Leyendo el resumen del Capítulo General 2008, hay una frase que me llamó especialmente la atención: “una llamada a reavivar el don que hemos recibido de descubrir y manifestar el amor de Dios con nuestra vida totalmente contemplativa y totalmente apostólica.” Como asociadas, creo que estamos llamadas a encauzar por ese camino nuestra espiritualidad, junto con las religiosas, porque siempre será el ideal el que seamos contemplativas en la acción, cada una dentro de nuestras posibilidades como madres, esposas, abuelas, et. que es también una acción bien bonita a los ojos de Dios.

Teniendo en cuenta tanto recibido desde que me uní a las Asociadas, muchas veces me he preguntado, y preguntado a algunas religiosas qué era lo que la Sociedad esperaba de nosotros. Nos ha dado su espiritualidad, que es ya en sí lo mejor que podía darnos, y uno desea corresponder de alguna manera a esa gracia recibida. ¿Qué espera la Sociedad de nosotros? ¿Cómo podemos corresponder?

Tenía muy claro que la Sociedad no pretendía ninguna ayuda material por nuestra parte, que su acogida es totalmente desinteresada. Algunas de nosotros estamos incorporadas a obras de la Sociedad, como Colegios, residencias, obras sociales; otras nos dedicamos a colaborar con Cáritas, otras bastante tienen con su papel de madres y abuelas. Entonces, ¿qué hacer?...

En el tema de la Contemplación, el Capítulo General nos dice: “Queremos ser capaces de detenernos, de hacer silencio y abrir nuestro ser profundo para sentir y pensar la vida desde el Corazón de Dios”. Todo esto me iba llevando poco a poco a una conclusión.

Un poco más adelante nos dice: “Como comunidades en el mundo, buscando vivir de manera más profunda la contemplación y el discernimiento, estamos invitadas a:

· Dar pasos para asegurar que nuestra formación a lo largo de la vida, nos ayude a fortalecer y a enriquecer nuestra vida interior,

· Compartir entre nosotros y con otros nuestras búsquedas y experiencias de Dios, en espacios de oración y relectura de la fe.

Me pareció que estos puntos casi estaban escritos para las Asociadas.

En Enero tuvimos un retiro todas las Asociadas de Madrid con Lucy, y el tema fue la Epifanía. Y ese día en el rato de oración intentando ver esa manifestación de Dios desde mi postura como asociada, tuve verdaderamente esa “manifestación” que andaba buscando de lo que la Sociedad esperaba de nosotros, ya se iba abriendo paso a través de los puntos anteriormente expuestos, pero en ese momento lo vi con bastante claridad. Lo que la Sociedad necesita de nosotros, al menos de mí, es que sea persona de oración, que seamos personas orantes. Creo que esa es la mejor contribución que podemos hacer a la Sociedad para formar parte de ella y para vivir su espiritualidad.

Guillermina Thomas. Asociada

